
¿Qué significa ser libre? 

 

La libertad es una condición que es un atributo de la Deidad. Por ella han entregado 

sus vidas muchísimas personas a través de la historia que las ha convertido en 

mártires.Cuando Dios creó el Universo, y como parte de él, la Tierra, le otorgó ese 

atributo a todas sus criaturas y las respetó al punto de permitirle ejercerlo, aún en 

contra de su propia felicidad. Cuando Eva decidió, y después Adán, usando su libertad, 

tomar y comer del fruto prohibido, nuestro Omnipotente Padre respetó esa decisión, 

conociendo la catástrofe que estaba produciendo en ellos, en su familia y 

posteriormente en todos sus descendientes.  Ellos escogieron el mal y a su vez se 

convirtieron de seres libres y felices en esclavos del enemigo que los engañó. Esa 

esclavitud fue heredada por todos los seres humanos de tal manera que cuando 

nacemos, abrimos nuestro ojos a la esclavitud. Somos esclavos desde que nacemos 

hasta que por causa de nuestra naturaleza escogemos serlo por nuestra propia 

voluntad. Romanos 6:16 "¿No sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos para 

obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para muerte, o 

sea de la obediencia para justicia?"Nuestro Dios, en su infinita bondad, desea que 

volvamos de la esclavitud a la libertad original que tuvieron nuestros primeros padres. 

Este proceso demora toda la vida, porque la santidad no se adquiere en un momento 

como la justificación, así que la libertad también se va adquiriendo de la misma manera 

a medida que Jesús se vaya posesionando de nuestra mente y corazón. Vayamos a la 

pregunta que es el título de este escrito, qué significa ser libres. Pongamos un ejemplo: 

Ser libre es desear y hacer lo que quiero y no desear ni hacer lo que no quiero. El 

individuo que está en la cárcel por haber cometido algún delito no es libre porque tiene 

que hacer lo que no quiere ni desea, y a su vez no puede hacer lo que quiere y desea. 

De la misma forma una persona puede ser cristiana verdadera y a su vez no ser libre. 

De manera que la libertad y la salvación tienen su relación; usted puede encontrar su 

salvación no siendo toda su vida libre. pongamos un ejemplo, usted es alcohólico y un 

día acepta a Jesús como su Salvador, deja la bebida y se bautiza. Si su cuerpo no ha 

sido totalmente desintoxicado, usted cuando pasa cerca de un lugar donde se está 

tomando alcohol siente una atracción y su cuerpo le pide volver a tomar; pero su amor 

a Cristo no le permite caer otra vez en semejante lazo. Usted entonces es un buen 

cristiano; pero no es libre porque desea hacer lo que no puede.Otro ejemplo, y existen 

muchos más por los que has pasado en tu vida, a los que puedes agregar en tu mente 

para entender mejor este tema. Usted se ve "obligado" por las circunstancias a mentir. 

Mentir siempre será pecado. Ya usted aceptó a Jesús y es bautizado y se le presenta 

la "oportunidad" de decir una mentira, tal vez en los trámites de su residencia, o en el 

aeropuerto al declarar lo que usted trae, etc. puede ser cualquier situación, entonces 

usted no desea mentir, pero se ve "presionado" a mentir. Está haciendo lo que no 

quiere hacer entonces eso es no ser libre. Es cristiano, va en camino a la vida eterna, 

es fiel en todas las demás cosas, pero en ese asunto usted no es libre.No olvides que 

para ser libre tú tienes que desear y hacer lo que quieres o no desear ni hacer lo que 



no quieres. Ahora, cuando Cristo se posesiona totalmente de tu vida en todo momento 

y circunstancia y tú llegas a tener "la mente de Cristo" como dijo Pablo, (1 Corintios 

2:16) si en realidad tus pensamientos son los de Cristo, tú eres libre. Si tú deseas lo 

que desea Cristo y haces lo que haría Cristo en tu lugar, tú eres libre.Al leer este 

escrito tal vez te desanimes al pensar que tú no eres libre porque siempre tu naturaleza 

pecaminosa te lleva a desear algunas veces lo que no desea Cristo y a hacer lo que no 

haría Cristo; pero te tengo una buena noticia y consiste en que la libertad del ser 

humano que tiene naturaleza pecaminosa, no es otra cosa que esclavitud.Me dirás 

entonces, si mi libertad no es verdadera, ¿por qué Cristo mismo dijo en Juan 8:36 "Así 

que, si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres"? Es que la verdadera libertad 

es esclavitud. Te lo voy a demostrar con la misma Biblia. En Romanos 6: 17, 18- "Pero 

gracias a Dios, que aunque erais esclavos del pecado, habéis obedecido de corazón a 

aquella forma de doctrina a la cual fuisteis entregados; 18 y libertados del pecado, 

vinisteis a ser siervos de la justicia.La palabra siervos y esclavos que aparecen en el 

versículo 17 y 18 respectivamente en el idioma griego son una misma palabra: esclavo 

gr.( transliterada como Doulos) Cuando aceptamos a Cristo dejamos de ser esclavos 

del diablo para ser esclavos de Cristo. Y tal vez te preguntarás ¿por qué esclavos de 

Cristo y no libres? La respuesta la hallamos en forma magistral y muy clara en las 

palabras expresadas por inspiración divina en el libro Palabras de Vida del Gran 

Maestro página 123 párrafo 3"Pero ningún hombre puede despojarse del yo por sí 

mismo. Sólo podemos consentir que Cristo haga esta obra. Entonces el lenguaje del 

alma será: Señor, toma mi corazón; porque yo no puedo dártelo. Es tuyo, manténlo 

puro, porque yo no puedo mantenerlo por ti. Sálvame a pesar de mi yo, mi yo débil y 

desemejante a Cristo. Modélame, fórmame, elévame a una atmósfera pura y santa, 

donde la rica corriente de tu amor pueda fluir por mi alma." – {PVGM 123.3}Solo siendo 

esclavos de Cristo, dejando que él domine nuestra mente, nuestros deseos y nuestras 

acciones, seremos verdaderamente libres. Pero como mantenemos nuestra naturaleza 

pecaminosa hasta que " esto corruptible sea vestido de incorrupción y esto mortal sea 

vestido de inmortalidad" 1 Corintios 15:53, debemos seguir nuestro estado de 

esclavitud y cuando Cristo nos transforme llegará entonces el momento que 

seguiremos siendo libres en Cristo, pero perfectamente libres como hijos amados y 

obedientes por la eternidad. 
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